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Ser mexicano, es conocer el universo cultural de cada estado, de cada comunidad y reconocer, que de ellos heredamos más que un pasado centralizado en el mito de una civilización esplendorosa como la mexica. México fue, es y seguirá siendo una nación pluricultural que merece reconocimiento por parte de sus habitantes. Conciliémonos con un presente que se halla dividido por el imaginario del tiempo pasado. 

Fuimos, somos y seremos orgullosamente mexicanos.
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Medicina Divina
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Mazatecos - Oaxaca, Puebla & Veracruz
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De María Sabina todos, o al menos la gran mayoría en México, han escuchado hablar. Chamana, sabia y sacerdotisa. Descendiente de los señoríos mesoamericanos fue motivo de admiración y fascinación de un banquero estadounidense que la conoció a través del artículo publicado por el famoso historiador Robert Graves en 1952. 

El financiero Robert Gordon Wasson y su esposa Valentina Pavlovna acudieron a visitar a la conocedora de mundos místicos. Viajaron a la sierra mazateca, donde tras arduas caminatas, dieron con la humilde morada de aquella que resguardaba la carne de los dioses. Hablaron largo y tendido. Realizaron rituales, fotografiaron, documentaron todo el proceso para, al concluir el recorrido de la sabiduría que era exclusiva de los mazatecos, volver a su patria y redactar un artículo en la revista Life que la haría famosa internacionalmente. 

Hordas de estadounidenses, mexicanos y europeos se dieron a la tarea de explorar el territorio mexicano en busca de los hongos que proporcionaban acceso a nuevos mundos. Medicina del espíritu que aportaba visiones extraordinarias. También se despertó el interés de científicos en todo el mundo que buscaron estudiar las propiedades para desarrollar medicinas enfocadas a la curación del cuerpo como organismo físico. Nacieron compuestos que terminaron tergiversados para ser usados en los festejos de revoluciones de una nueva era de amor y paz. 

Aunque no todo fue fortuna para María, pues su comunidad le acusó de lucrar con algo íntimo, propio de su cultura. Ella misma sintió culpa y se retiró del ejercicio, pero era demasiado tarde. 

Los blancos trataron, si no directamente con ella, a través de otros mercaderes de poca ética conseguir el famoso hongo que crece sobre troncos muertos. 


-  ¡Somos objeto de burla! ¿Es que acaso no ves que los extranjeros no tienen espíritu? ¡A ellos sólo les interesa divertirse! 

-  Pero pueden usarla para cosas buenas. 

-  Vivir borracho, confundido o atontado no es bueno María. Ellos quieren evadirse de una realidad que les atormenta. No desean conocerse a sí mismos. 


Y así fue. A pesar de las buenas intenciones de la sacerdotisa, el descubrimiento realizado por los estadounidenses terminó por reforzar la cultura de la era hippie, particularmente notoria por su amor al placer descontrolado y recreación desobligada. 

Por culpa o vergüenza, quizás, se mantuvo recluida. Nunca dio conferencias y jamás abandonó su tierra natal. Padeció injurias entre sus vecinos, pero se mantuvo fiel a las costumbres, hábitos y cosmovisión que regulaban su existencia como digna mazateca. Incluso la policía la persiguió creyendo que era traficante. 


-  Usted sabe perfectamente que no vendo “drogas”. Son los gringos los que me acusan falsamente. Vienen por su propio pie. Me toman fotografías como si fuera un animal exótico. ¡¿Recuerda al tal Wasson?!

-  Sí doña. ¿Qué con él?

-  Pues que un día regresó, descarado. Me entregó una cinta en la que grabó mis cantos. ¡Nunca le di permiso de hacer eso! ¿Por qué a él no lo persiguen como a mí?


El presidente municipal de Huautla se recargó incómodo en su silla. No supo qué responderle. La puso en libertad de inmediato. 


-  Suéltenla. No tiene la culpa de que esos pinches gringos nomás quieran andar buscando drogas en nuestras tierras. 


Los foráneos siguieron acosándola o solicitando sus favores que poco a poco se desvanecieron conforme nuevos compuestos se engendraban en el mundo industrializado de la farmacología para gusto de los adictos mientras que la conocedora se refugiaba asustada en su casucha, pues pensaba que las enfermedades que había curado anteriormente con ayuda del hongo sagrado la infestarían a ella. 

Con el tiempo pasó desapercibida teniendo un poco de paz. Las raras excepciones sucedían de cuando llegaban de la Ciudad de México curiosos que buscaban entretenimiento o investigar con interés científico sus dotes espirituales. 


-  Recuerdo la última vez que la entrevisté, que andaba como fastidiada por la habitación. Harta de responder, de defender sus creencias conmigo tal como lo hubiera hecho por más de treinta años con otros reporteros del mundo. 


Fueron las palabras del último que pudiera charlar con ella de manera neutral. El académico michoacano Ramón Méndez Estrada dilucidó que María Sabina pronto dejaría este plano de existencia para volver con sus dioses antiguos. 

Falleció en la pobreza absoluta. Como los naturales de México. Vistos con entusiasmo mórbido pero alejados de la convivencia, de la comprensión que les deben sus creencias y cosmovisión. 

Dieciocho años después de su partida, investigadores mexicanos hicieron un descubrimiento magnífico. En 2001 la Secretaría de Salud aprobó la solicitud de la comunidad científica para que se comercializara, como remedio naturista contra el cáncer y la diabetes, el hongo mágico de la sierra mazateca. 

Sin embargo, el legado de la sufrida María no terminó ahí. Se descubrió que lejos de servir para uso recreativo o místico, la carne de los dioses conocido por la ciencia como ganoderma lucidum, es capaz de erradicar el asma, alergias, hipertensión arterial y migrañas.  

Pasó a formar parte del folklor colectivo como la “sabia de los hongos” cuando en realidad, nos dio la oportunidad genuina de conocer las maravillas que viven ocultas bajo nuestras narices. Milagros que padecen en la extrañeza y sobresalen gracias al morbo grotesco de una sociedad que aspira a ser algo ajeno a sus raíces. 

María Sabina, más que chamana​[1], fue puente entre el mundo impertinente de la ciudad y la madurez paciente de las comunidades originarias. 

––––––––
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El Tule del rey
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Mixes - Oaxaca
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Hace muchas eras, una pareja de campesinos que rondaba por la sierra descubrieron un par de huevos. Los miraron con atención pues estaban pintados con los colores de los primeros dioses. Rojo, azul y blanco. 


-  ¿Dónde estará la madre o el padre? 


Miraron asustados a las copas de los árboles sin detectar presencia alguna. Primero, pensaron que serían los huevos de un águila gigante que podría matarlos. Al ver que no había pasto debajo de ellos, la mujer reflexionó y creyó que quizás se trataría de alguna iguana o serpiente pues aquellos animales hacen sus nidos en cuevas. 


-  ¿Qué haremos? 

-  Vamos a cuidar de ellos pues seguro se tratan de dioses. 


Corrieron a su pueblo de vuelta sin decir nada a nadie. Construyeron una red gigante y, usando varios troncos, crearon un transporte para llevarlos a resguardo. Toda la noche jalaron hasta poder meterlos en su casa donde los calentaron junto al fuego. 

Por la mañana, los cascarones empezaron a resquebrajarse. Del primero nació una serpiente de siete cabezas que los miraba con curiosidad. Se deslizó gentilmente por las piernas de la mujer y luego se enroscó en el pecho del hombre quien la tomó con cuidado. 


-  ¿Cómo hemos de llamarte hermosa criatura? 


El reptil no respondió. Se quedó dormido en su regazo. Mientras tanto, del segundo huevo salió un bebé de piel morena, con los ojos abiertos, el cabello completo y libre de la sangre con que los mortales suelen venir acompañados en el alumbramiento. 


-  ¿Un niño? Sí, te dije que son hijos de dioses. 


Entusiasmada por la sonrisa carismática del bebé, la joven lo tomó en brazos envolviéndolo con su manto para llevárselo a dormir. A la mañana siguiente, la serpiente salió del recinto para adentrarse en la sierra y ser vista ocasionalmente sólo por la pareja pues el resto del pueblo desconocía la existencia del ser. El hombre, estaba decidido a cuidarlos pues supo que habían sido designados como guardianes de tan majestuosas criaturas y presentó al crío como suyo, a pesar de que la gente jamás había visto a su esposa con la panza de las embarazadas. 


-  ¡Es un regalo de los dioses!

-  ¿Cómo le nombrarás?


Todos se asustaron al ver que el niño, con apenas un día de vida, habló claro y fuerte. 


-  ¡Me llamo Condoy!


El sacerdote dijo que aquello era signo de que jamás serían vencidos por invasor alguno. Los demás festejaron con danzas, cantos y comida. Se maravillaron al ver que, en tres días, Condoy dejó de ser niño convirtiéndose en un hombre hecho y derecho. El adulto se acercó a la pareja agradecido por los cuidados que habían tenido con él y su hermana la serpiente de siete cabezas. 


-  Madre, te ruego que no te preocupes. Tengo que viajar. Conocer el mundo, pues así lo dicta mi corazón. 


La señora aceptó la petición de su divino hijo aún con pesar en su espíritu. Tan grande y fuerte era Condoy que nunca tardaba más de un día en ir y volver. Consigo traía cosas extravagantes de otras tierras. Conocimientos o semillas que entregaba a la gente del lugar. Les enseñó a cultivar, a cuidar animales, a construir grandes casas de piedra, así como las artes de la guerra creando un ejército tan bien disciplinado que ni siquiera los mixtecos o zapotecos pudieron conquistarles. 


-  ¡Viva nuestro señor Condoy! 


Ni siquiera se opuso el líder de ese momento pues el muchacho era prudente, bondadoso, ingenioso y valiente. El único problema era su gran apetito pues cuando regresaba, a la pobre madre no le alcanzaban los alimentos por lo que entre todos le daban de comer preparando grandes canastas que Condoy engullía agradecido con una amplia sonrisa. 

En los pueblos vecinos se decía que tenía el tamaño de un gigante y su fuerza era tal que podía mover cerros con un solo golpe de sus manos. No era del todo cierto pues su estatura era como la de cualquiera de sus vecinos. Eso sí, la fuerza que tenía era descomunal pues llevaba consigo un bastón que pesaba lo de veinte hombres con el que recorría largos caminos hecho de la madera del único árbol que había en la cueva donde
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